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Resumen 

Eh este trabajo procuramos 
realizar ma deconstrucción inter-
pretativa del discurso evange liza-
dor cristiano  frente ala  diferencia 
étnico-cultural. Para  elo  nos ba-
samos en el relato de la 'vida y cos-
tumbres' de los cazadores-recolec-
tores lengua del Chaco Para-
guay°. Este fue realizado a fines 
del siglo pasado por el misionero 
anglicano Barbrooke Grubb tras 
una experiencia de más de veinte 
anos  en el terreno. Nuestra 
preocupación no es tanto indagar 
en la retórica maniquea del mensaje 
misionero, retórica que hh sido am-
plamente estudiada. Nos inte- 

Abstract 

Authors try to analyze 
Christian discourse on ethnic 
differences. They base on the 
narrative of "life and customs" 
of the Lengua hunter-gathe-
rers of the Paraguayan Chaco. 
This narrative dates from the 
late 19th Century and has been 
recorded by the Anglican mis-
sionary Barbrooke Grubb 
who worked in the field for 
more than twenty years. Au-
thors are not so much interes-
ted in inquiring about the Ma-
niche an rhetoric of the mis-
sionary message, that is well 
known. They are concerned 
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resa más bien  centramos  en los 
problemas derivados de la inin-
teligibilidad en la comunicación 
intercultural. Nos referimos a una 
forma especifica de relación con 
el Otro -  étnico signada por la 
`prueba del silencio y del inalen-
tendido', desafio que comprome-
te aquello que comparten tanto el 
misionero como el  antropólogo: 
la práctica de la Etnografia. 

Palabras-clave: Cristianismo; pa-
ganismo; malentendido; etnicidad; 
superstición. 

about issues and problems 
coming out communication. 
They concentrate on a speci-
fic relation with the ethnic 
Other marked by the "silence 
and misunderstanding proof'. 
They argue that such proof is 
definitely the similar matter 
focused both by the missionary 
and the anthropologist, which is 
the practice of Ethnography. 

Keywords: Christianism; paga-
nism; misunderstanding; ethnici-
ty; superstition. 

1. Breve contextualización histórica 

Aún cuando fue la Guerra del Chaco entre Paraguay y Bolivia 
(1932-35) la que marcó un hito fundamental en el proceso de integración 
de los grupos  indígenas  del Chaco Boreal al Estado paraguayo, los 
contactos previos, aunque fugaces, fueron mas que significativos. En 
efec-to, el Area del Gran Chaco fue objeto de militiples incursiones des-
de la misma Conquista: viajeros, aventureros, naturalistas, militares, 
comerciantes y misioneros entablaron encuentros de distinto tipo que 
contribuyeron a forjar esa "imagen" que oscilaba entre lo indómito del 
"infierno verde" o la aridez del desierto y la  poética  de -un espacio 
ignoto, abierto  ala  fantasia y la aventura. Todavia hoy ese puente que 
une  ambas orillas del rio Paraguay separando claramente la ciudad de 
Asunción del "monte chaquefio", actualiza la imagen de un espacio 
exótico que da rienda suelta  aia imaginación. 

Hacia mediados ctel siglo 19 los contactos entre los grupos 
indígenas  y los misioneros comienzan a tomar mayor envergadu-
ra junto al inicio de una  época  de apertura  política y económica 
del Paraguay hacia el exterior, que trajo una creciente tensión con 
ias actuales repúblicas de Argentina y Brasil. Con la finalización 
de la Guerra de la Triple Alianza (1865 - 1870) marcando aim mas 
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Ia  apertura acia el comercio y el desarollo, se promulga la Constitu-
ción del Paraguay, marcando aun mas la apertura acia el comercio 
y el desarollo, favorecida por lasprimeras oleadas migratorias que 
arrib an al Cono Sur. Las condiciones  endémicas  de inestabilidad 
politica, agravadas por una difundida situación de pobreza social 
en un pais donde el árido Chaco cubre su mayor superficie, poco 
contribuyeron a que los inmigrantes iniciaran la reconstrucción 
del Paraguay. Min cuando la Constitución de 1870 habia dado un 
marco para regular el gobierno del pais, que, entre otras cosas, se 
tradujo en la creación de los partidos Colorado y Blanco, fueron 
ias  revoluciones y golpes de estado las que marcaron el ritmo de la 
política  local, particularmente desde la  década  del 50, con el inicio 
de la larga dictadura de Stroessner (1954- 1988). 3  

1.a.. Misiones  indígenas e inmigrantes 

El proyecto del anglicanismo en el Chaco para-guayo no estuvo 
aislado ni de la  política  del naciente Paraguay en su necesidad de 
controlar el interior del Area chaqueria, ni de las apetencias de esta 
iglesia cuyo avance sobre Sudamerica estuvo ligado a la  política  
expansionista del entonces exitoso y pujante Imperio  Britânico.  En 
realidad, en el Cono Sur, el primer protestantismo llega con las oleadas 
iniciales de migración europea. Entre 1825 y 1850, se instalan en estos 
suelos  ias iglesias anglicana, metodista y  evangélica  de Prusia. No 
ajenas a los principios ideológicos que guiaban  aias  elites politicas 
locales que veian en estas religiones de colectividades anglosajonas el 
potencial cultural necesario para el desarrollo de los 'Daises y que el 
protestantismo portaba por naturaleza, el valor de la Razón frente  aia  
"idolatria pagana" encontrab a aliados en los sectores deseosos de 
minar la influencia de la iglesia católica. El hecho de que los 
depositarios por excelencia de la ideologia cristiana fueran los indige-
nas y no asilas elites politicas y sociales urbanas, respondia a que las 
poblaciones  aborígenes evocab an para la mentalidad de la  época, 
tanto la irnagen del salvaje redimible para la civilización cuanto la del 
salvaje no contaminado por el pecado de la civilización. 

3  Ver CARDOSO, E. Apuntes de historia cultural del Paraguay, (segunda edición). Biblioteca 

de Estudios Paragua-yos, v. XI, 1981-82. 
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La South American Missionary Society (SAMS), rama local de la 
iglesia protestante anglicana, es la encargada de insertarse entre los 
grupos  indígenas  en el Cono Sur. Aim asi, habrá que esperar entrado 
el siglo 20 para encontrar un proselitismo misionero organizado como 
consecuencia de la declinación de empresas misionales protestantes 
en el Extremo Oriente, como el caso de China. Elo  no impidió un 
aventurado trabajo por parte de los primeros avances misioneros 
entre diversos pueblos  aborígenes  de Sudamerica. En cuanto a la 
SAMS, su funda.dor el capitán Allan Gardiner, bras un frustrado intent° 
de evangplización en el Chaco en el afro 1845,  Ires anos  mas tarde 
procuro  evangelizar a los indios tehuelche, yamana y alakaluf. 

Tras fracasar en esos intentos, los ideales misioneros anglicanos 
se trasladan al Chaco paraguayo. En el afro 1888 la SAMS Mstala 
sobre el Rio Paraguay una misión de indios lengua bajo la direc,ción 
de Adolpho Henricksen. Tras su muerte, apenas un afro mas tarde, 
Barbrooke Grubb4  lo reemplaza. Con mas agallas y salud este horn-
bre de 22 anos es el primer rnisionero y hombre blanco que se interna 
gradualmente en la region  iniciando recien en 19071a misión_ anglicana 
de .  Maktlawaiya entre los lengua.' 

El  caracter  heroico que suele autoatribuirse adquiere ribetes 
de verdadera epopeya, de hecho, de lo hizo merecedor por parte del 
gobierno paraguayo - de tradición católica - del honroso titulo de 
"pacificador de los inclios del Chaco", titulo que para la misma  época  
tambien otorgaba el gobierno boliviano. 6  Esta "distinción" confirma 
el carácter de espacio en disputa y de su representación liminal como 
Area de frontera indeterminada. 

1.b Los lengu 

Por lo menos desde mediados del siglo 19, estos  aborígenes  ca-
zadores - recolectores que se autodenominan Enthlit y que pertenecen 
a la familia lingiiistica lengua-maskoy, realizaban movimientos 
4  Utilizamos la edición c,atellana de W. Barbrooke Grubb Un pueblo desconocido en tierra 

desconocida, Biblioteca Paraguaya de Antropologia, v. XIX, 1993 (primera edición 
sa ca. 1911). 

5  SUSNIK, B. El rol de eoa  indígenas  en la formación yen la vi  vencia  del Paraguay. Tomo 2, 
Instituto Paraguayo de Estudios Nacionales, Asunción, 1983. 

6  SIFFREDI, A. Temporalidad y Espacio en la cosmovisión chorote. Tesis de Doctorado, 
Facultad de-Filosofia y Letras, Universidade de Buenos Aires, 1982. 



Revista de Ciências Humanas Florianópolis v.16 n.24 p.09-27 out. de 1998 --- 13 

pendulares entre el interior del Chaco boreal y la costa del Rio Paraguay. 
Las primeras noticias históricas que se poseen sobre este grupo 
provienen, seg-Un SUSNIK (1983:160 - 161), del siglo 19 cuando en 1841 
el comandante de Concepción avisa al gobierno de Asunción que 
sobre esa eiosta habia aparecido un  grupo  de gente que se hacia llamar 
Lengua y que venia en busca de  tabaco y otros bienes. Diez anos 
despues el mismo comandante comunica que un grupo mayor de 
Lengua pide que se los cruce en  canoa "porque traen par trueque 
cuero, cera, plumas, pieles silvestres". 

Min cuando  ias actitudes paternalistas y idealistas de los 
anglicanos no se diferenciaban demasiado de  ias actitudes que otras 
misiones cristianas, (particularmente  ias  católicas), asumian frente 
a los grupos  indígenas.  La filiación inglesa y protestante clió a su 
labor una especificidadbasada en la tendencia a hacer de estos 
enclaves "comunidades - factorias" . 7  Este proyecto que ocasiono 
profundos cambios, implico una economia y trabajo planificado, 
con un importante enfasis en la educación por medio de escuelas y 
talleres a fin de erradicar "el primitivismo" de los indios. Asimismo 
muestra el espiritu de la  época  en cuanto formar ciudadanos y pai-
ses educados a la medida de los ide ales de Razón y Progreso. 

A fin de realizar cambios en lo económico, social y religioso 
GRUB13 buscó apoyo en los nuevos lideres  indígenas.  Aim cuando 
su obra misionera no era abiertamente compulsiva, si era formalista 
en cuanto al cumplimiento de  ias pautas vigentes dentro de la 
comunidad como un medio para lograr cambios de fondo. Tal vez 
por ello el trab  ajo  de GRÚBB haya tenido un exit° na despreciable 
perceptible en la referencia de los lenguas, no evangelizados a los 
evangelizados, como "gente con otras costumbres". 

Si bien los no evangelizados conservaron parte de sus pautas 
eazadoras - recolectoras y mantuvieron las viejas relaciones de 
true que, la instalación de la misión (con todo lo que ello conlleva) 
alteró igualmente sus costumbres ya que muchos de ellos 
acompasaron sus vidas al ritmo de la misma. Por ejemplo, 
asentánck)se en sus alrededores. 

SUSNIK, B. Etnohistoria del Paraguay. In: Ant&ica  Indígena,  XLIX (3), julio - 

eptiembre de 1989. 
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La situación creada por la missión no era ajena  ala  dinámica 
politica regional y global. Si bien los limites del Chaco todavia 
estaban en disputa entre Paraguay y Bolivia, el gobierno paraguayo 
comenzó a vender tierras a cornpafiias inglesas desde 1885 y a pe-
sar de la actividad misional hubo masacres de indios hasta bien 
entrado el siglo 20. 8  En este sentido, la filosofia decimonónica del 
progreso y la civilización supo alimentar una ideologia de la colonización 
que se encarnaba en modelos de  países  como Inglaterra y Francia, los 
que, entre otras cosas, justificab an asi su expansión imperia1. 9  

2 -  GRUBB, una cuestión de "malentendidos" 

El trabajo de GRUBB puede defmirse ante todo como el de un 
verdadero esteta cuyo relato no intenta contar una historia, sino 
pintar un paisaje haciendo suyas  ias  múltiples evocaciones que le 
suscitan losplumajes y atuendos que recortan  ias  figuras de los in-
digenas, sobre la inmensidad de la planicie chaqueria. Esas mismas 
tierras que sus  contemporâneos  definian como espacios habitados 
por razas com cuernos, pigmeos y gigantes. Sin embargo, si algo lo 
diferenció de sus contemporhneos fue el hecho de pasar por alto 
esas historias e internarse en el corazón del Chaco donde pocos 
augurab an la posibilidad de supervivencia y casi nadie la factiblilidad 
de "convertir a los salvajes". 

Esa "vasta  region entregada al barbarism" - como 61 mismo 
la definie) - era un desafio, al mismo tiempo que una apuesta 
romântica  de heroismo, como revela su autoidentificación com Juan 
de Solis, en su ousadia por penetrar en la virginidad de la selva 
chaquefia. O tambien en el detallado y cuidadoso relato donde pin-
ta la escena en que Point, un indio traicionero, intenta matarlo y 
que lleva al reverendo Morrey Jones, de la SAMS, a resaltar "la notable 
narración del atentado contra su vida, cuando se lo dejó por muerto, 
pudiendo apenas escapar de ser enterrado vivo" . 10  

8  KIDD, S. W. Los  indígenas  Enxet.: condiciones laborales. Centro de Documentación y 
Estudios, Documentos de Trabajo, n. 44, Asunción del Paraguay, 1994. 

9  SVAMPA, M. El dilema argentino: civilizaci6 n o barbarie. Eds. El Cielo por Asalto. Buenos 
Aires, 1994. 

'° Prefacio a la edición espafiola de GRUBB (ibid.), escrito por el Reverendo Morrey Jones, 
en diciembre de 1910. 
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Pero deciamos que lo que preocupa a GRUBB, no son tanto los 
miedos que atormentan a sus contemporáneos sino mas bien los 
problemas que podian llegar a surgir de los "malentendidos" con los 
indios, en razón de una dificil, cuando no distorsionada comunicación 
que se cifie como un fantasma  alo  largo de su relato. Continuamente 
deja traslapar esa incomprensión derivada de la distancia cultural 
que separa a misioneros e indígenas  abrien.do un espacio de &spu-
ta. En este sentido, estas disputas pueden abordarse como lo que 
CONKLIN y GRAHAM 11  - a fin de  explicarias  relaciones entre indios y 
no indios, en la región de los Grandes Lagos de Norteamérica, entre 
los siglos XVII y XIX - retomando a WHITE, denominan "campos de 
negociación". WHITE sostiene que los "campos de negociación" 
refieren a labúsqueda dé un mundo comprensible caracterizado por 
nuevos sistemas de significado e intercambio. 

Se trata de procesos de confrontación, negociación e innovación 
creativas a partir de los que indios y no indios desarrollan sistemas de 
comunicación e inter-cambio, meciante los cuales ambos bandos 
presuponen que sus objetivos pueden ser alcanzados. Estos campos 
son espacios mutuamente construidos y powen un carácter pragmáti-
co. Elio impide explicarlos acabada-mente desde perspectivas de la 
dominación, la subordinación o la aculturación. Por otra parte, no 
solo se forj an en base a afirmaciones sobre el Otro y sobre  ias  
c,ontribuciones que este puede hacer a metas especifi-camente suyas, 
sino - lo que es mas importante aún - en base a representaciones estra-
tégicas transculturalm_ente distorsionadas. En este sentido, los malen-
bandidos se toman forrnas de  ajustarias diferencias,  estirategias creativas 
y a menudo ventajosas que sirvenpara  persuadir  al Otro, tendiendo a 
tergiversar, tanto los valores como  ias  prácticas reciprocos. 12 

Estos efectos que distorcionan la comunicación se enlazan con 
lo que  AUGE'  3  a fin de calificar  ias  relaciones de Occidente con los 
Otros denomina "prueb a del silencio y el malentendido". Si bien los 
malentendidos operan en todo campo de negociación, AUGE los 
circunscribe a lo religioso y lo moral. Se trata de palabras sin eco, 
gestos sin palabras, comportamientos absurd/0s, sorpresas, decepci- 

11  CONKLIN, B. y GRAHAM, L. The Shifting Middle Gorund: Amazonian Indians and Eco 
Politics. American Anthropologist, 97(4):695-710, 1995. 

12 Ver CONK1IN y GRAHAM, ibid. especialmente  ias  p.3 y 4. 
AUGE, M. El genio del paganismo. Barcelona : Muchnik Eds., 1993. 
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ones, rencores y resentimi-entos  (AUGE, 1997:15), signados por el 
silencio que "explotan" y se vuelven univocos en el preciso momen-
to que suenan en los labios del misionero quien al traducir la Biblia 
y el catecismo termina por traicionar el otro  léxico. 

Ambas opciones, la del silencio y la de la traición al Otro se 
prewntan en el relato de GRUBB. El mismo oscila entre el reconocimi-
onto de una lógica interna de la creencia incligena y la negativa a 
identificar en esa lógica aquello que por diferente y ajeno lo autoriza 
a operar una reducción que no es outra cosa que violentar su sentido. 
Es por eso que, especialmente, "el paganismo" en tanto espacio pri-
vilegiado en que se desplegará el horror de Occidente frente  aio dife-
rente, será el nudo de su actividad misional. Si bien nuestro análisis 
no agota la riqueza de su relato, desde nuestro punto de vista deja 
entuver lo que juggamos tresmalentendidos fundarnentales. El primero 
toca la problemática de  ias relaciones entre religión y politica, en  ias 
sociedades primitivas; el segundo hace  aia relación entre religión y 
superstición y, el Ultimo atarie a su interpretación de la cultura indigena 
como resultante de una involución cultural, involución que le permiti-
rá explicar y justificar una doble necesidad: a) la de convertirlos en 
objeto de su proseletismo religioso argumentando su situación de 
inferioridad y, b) la de recibir el mensaje de la salvación aduciendo 
que poseen sentido de la trascendencia. 

3.a. Primer malententido: la ̀ misión  política'  y la po-
litica  indígena' 

GRUBB entendia que el primer requisito para fundar una rnisión 
consistia en sedentarizar  aios lengua que se movian en forma pendular 
entre la costa y el interior. Este proyecto de sedentarizaciónse entroncaba 
com el objetivo de concentrar distintas bandas en una sola aldea la 
que, como serialamos anteriormente, imaginab a como "comunidad 
factori a". Este-doble  propósito "sedentarizaciónkomunidad factoria" 
pone al descubierto en el relato del misionero la discrepancia  entre los 
criterios politicos de la misionalización y la politica  indígena, 
discrepancia que surge de la incompatibilidad entre los principios 
organizacionales e ideas del poder inherentes a uno y otro  bando. 

Concretamente, a medida que se interna en el Chaco, GRUBB 
se tropieza con diversos grupos  aios que denomina "clanes" . En su 
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encuentro con el primero, sobre el Riacho Fernández, cuenta como 
los  indígenas  le solicitan que permanezca junto a ellos y que no se 
interne en el interior porque los otros grupos lo matarian. La intención 
indígena  de restringir la labor del misionero al plano de su propia 
aide a, es interpretada por GRUBB como una escena de "celos" no 
percatándose de la gran distancia entre sus propios ideales de 
organización de la misión y  ias  estructuras de Organización socio 
política  de estos grupos. Concretamente, estos grupos se organizaban 
en bandas que funcionab an en forma autónoma y la ausencia del 
llamado nivel tribal es la que ha llevado a  definirias  como socieda-
(les básicamente descentralizadas." 

Esta explicación no solo clarifica  ia  exhortación de los  aboríge-
nes  a permanecer con ellos; sino - lo que es mas importante aim - 
explica la advertencia  indígena  al misionero de que "era absurdo 
esperar que su pueblo como un entero me permitiera tener una 
posición de autoridad entre  elos"  (p.16). De hecho, el sue& de GRUBB 
- como el de muchos otros misioneros cristianos y politicos de la epo-
ca - era hacer de los distintos grupos una  comunidad  unificada  que 
contradecia la dispersión  característica  de la bandas, tal como ocorria 
con otros grupos cazadores-recolectores chaquefios. Pero, tambien, 
con horticultores semi7sedentarios, como los chiriguanos cuya 
ausencia de jefaturas centralizadas trajo una profunda confusión a. 
los espailoles quienes, ajenos  ala dinâmica  de la organización indi-
gena, veian frustradas una y otra vez sus negociaciones. Nos referi-
mos  ala  ignorancia de los avances espafioles que ai realizar tratados 
con uno de los grupos creian haber afianzado una relación con la 
totalidad no teniendo en cuenta, nuevamente, la gran autonomia po-
litica de dichos grupos que hacia que los unos no respetaran  ias  
negociaciones establecidas con los otros. 15  

Volviendo a los cazadores-recolectores, la discrepancia de 
criterios politicos no estab a desligada del "prejuicio  neolítico"  que 
veia en el nomachsmo una forma de vida inferior al sedentarismo, 
pensado Unicamente como propio de grupos agricultores. Desde 
esta óptica, el nomadism° se explicaba por la escasez de recursos 

14  SAHLINS, M. La sociedad tribal. Madrid : Albor, 1977. 
SA_1(:;NES, T. La guerra 'salvaje". en los confines de los Andes y del Chaco: la resistencia 
chiriguana a la colonización europea. Quinto Centenario. Universidad Complutense de 
Madrid, 8:103-123, 1985. 
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rnedioambientales lo que obligaba a errar  indefinidamente.  Esto no 
les permitia disponer del tiempo necesario para crear cultura. 16  De 
hecho, vagar  - como denomina GRUBB a la caza - recolección - es 
para el lacondición misma de una sociedad cuyas lamentables 
circunstancias (ambientales) la obligan a un modo de vida ai limite 
de la subsistencia. 

Contrasta su visión del nomadism° y la autoridad con el acer-
tado  diagnóstico  de los alcances de la guerra en la que subraya su 
condición de escaramuza y -  agregaríamos - de escenificación ritu-
al. Tal como  anos despues serialara CLASTRES 17  al enfatizar el 
carácter estructural de la guerra en  ias  sociedades primitivas en tan-
to esta jugaria como  antídoto  de la centralización  política.  En 
sintonia con la interpretación de CLASTRES, GRUBB entiende que 
ias guerras se resumian a engarios perpetuados por sham anes de 
una banda contra outra, cuando no a apropriación del ganado y 
bienes de otros grupos  étnicos.  Destaca - correctamente - que la 
guérra sin embargo, no interfiere por demasiado tiempo en las 
actividades productivas de los inclios quienes se dab an treguas con-
tinuas a fin de cultivar sus chacras asi como la poca crueldad y 
perdidas de vida que las caracterizan. 

En suma, este primer malentendido parece desplegarse en los 
diluidos limites entre politica y religión. Si el traslapamiento de estas 
esferas es, como muchos autores han sefialado, 18  caracteristico de 
las sociedades "tribales", la separación de ambas en nuestras soci-
edades no significa que una y otra dejen de afectarse reciproca-
mente. 19  De hecho, el discurso religioso del misionero tiene, tal vez a 
pesar suyo, connotaciones francamente  políticas.  Su actitud 
autoritaria frente a los indios puesta de manifesto en la pretensión 
utópica de reunirlos en una "comunidad cristiana", no está desliga-
da de sus objetivos de sedentarizar y  unificarias  distintas bandas. 

2  Ver nuevarnente SAIIALINS, M. ibid. 
" CLASTRES, P. Investigaciones en Antropologia  Política.  Barcelona : Gedisa, 1981. 
2  Ver poe ejemplo SAHALINS, M. Economia de la Edad de Piedra. Madrid : Akal, 1983, 

CLASTRES, P. La sociedad contra el Estado. Caracas : Monte Avila, 1978. 
SPADAFORA, A. M. Médicos, Sanadores y Otras Yerbas. En prensa : Actas del II Congreso 
de Americanistas, Buenos Aires, 1997. 
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3.b. Segundo malentendido: de lo  satânico  de la he-
chiceria a lo sublime de la religion 

Este segundo malentendido proviene de la discrepancia entre 
ias creencias religiosas de GRUBB y las de los indios,  ias que son 
francamente distintas. Asi, el cristianismo parte de una visión dualista 
de tipo maniqueo que opone en forma irreconciliable el Bien al Mal 
con  ias implicancias morales que  elo conlleva. Esta forma de enten-
der la religión es contradictoria con expressiones religiosas que aim 
cuando puedan polarizar presuponen una complementación entre los 
opuestos que hace que lo moral no adopte la forma de prescripciones 
excluy-entes. Esto  último hace que autores como DERRIDA2D lleven a 
calificar al cristianismo como "la  única religión moral". 

En la misma linea, AUGE afirma que no hay nada mas contra-
rio al cristianismo que el paganismo en la medida que este Ultimo 
se cifie a tres premisas que son ajenas al cristianismo: 1) nunca es 
dualista ni maniqueo,21  por lo que no confrapone espiritu al cuemo 
ni la  fé  al saber; 2) no concibe la moral como un principio extremo a 
ias relaciones de fuerza y de sentido que traducen las vicisitudes de 
la vida individual y social y 3) postula una continuidad entre el orden 
biológico y el orden socia1. 22  En esta perspectiva la frascendencia - y 
particularmente la salvación - le son ajenas. Como con.%cuencia "el 
paganismo" toma la novedad con interes y espiritu de tolerancia. Al 
decir de AUGE "siempre dispuesto a prolongar la lista de dioses, 
concibe la suma y la alternancia pero no la sintesis". 23  En otros ter-
minos, la unidad o pluralidad de los dioses venerados há sido una 
preocupación básica de las teorias oc,cidentales de la religión 24  pero 
no parece  serio desde el punt° de vista de  ias teorias indígenas. 

DERRIDA, J. y VATTIMO, G. La Religión. Semindrio de Capri. La Flor, colección IDEAS, 
Buenos Aires, 1997. 

21  SIFFREDI, A. y SPADAFORA, A. M. Condiciones de posibilidad del movimiento de la 
Buena Nueva. Reflexiones sobre la di/Arnica sociorreligiosa nivaclé (Chaco Boreal) en la 
década del' 50. Religiones Latinoamericanas, n. II, México, 1991:125-147. 
Particularmente en refierencia al primero y  último  de estos postulados no casualmente 
existe hoy desde el  campo  disciplinar una justificada tendencia a replantear los supuestos 
epistemológicos que han llevado a dicotomizaciones de tenor semejante - entre lo objetivo 
y lo subjetivo, lo material y los simbólico, lo corporal y lo mental, etc. - y que tienen uno de 
sus fundamentos en las religiones universalistas como la judeocristiana y la islámica. 

23  Ver AUGE, ibid. p. 17. 
24  JENSEN, Ad. E. Mito y Culto entre pueblos primitivos. México : Fondo de Cultura 

Económica, 1966:115. 
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En cuanto a GRUBB, la importancia ye! carkterprofetizador de 
los suerios en la cultura lengua, lo llevan a a firmar que la hechiceria 
dejaria de existir si no fuera por sus supersticiones arraigadas en los 
suerios,  ias  que - sostiene - va en contra de la comprensión europea. 
De esta forma y por una vez mas, reinstala el problema de los 
malentendidos ao decir que: 

es obvio que una raza que mantiene estas teorias seria muy dificilmente 
comprendidapor europeos, y que  seria  muy fácil mal entender sus acciones 
y malinterpretar su actitud. 

La teoria  indígena  de que la volición del alma externalizada 
durante el suerio constituye la intención de la persona es, como cuenta 
GRUBB, el motivo que lleva a Poit, un indio traicionero, a intentar 
matarlo. Nuevamente aqui  sus apreciaciones respect° a los hechos 
sucedidos son tomados por desafortunados malentendidos que esta 
vez atribuye  ala  incomprensión lingiiistica. Es esta misma la que 
tambien explica la creencia  indígena  en que el misionero era amigo 
y enviado de los espiritus malos y que habia llegado junto a los 
lengua com el  propósito  de hacerles conocer mejor a dichos espiritus. 
Por supuesto, no solo carecian de todo inter& en conocerlos sino 
que pretendian, comobien se percata GRUBB,  lograr  que se volviera 
a sua lejanas tierras. 

Asimism.o, hace referencia a las dificultades para derrumbar o 
modificar la imagen de hechicero extranjero que le atribuyen los 
radios quienes lo acusan de milltiples desgracias. Asi, la muerte de 
tres jóvenes que estab an dispuestos a convertirse y que previamen-
te habian aceptado el tratamiento medico en la misión, fue 
directamente asociada  aios  poderes de GRUBB. Este, haciendo suyas 
ias  creencias en el poder shamánico, interpretó el hecho como una 
muerte por envenenamiento realizada por estos para desacreditar 
su propia labor. Como contrapartida, el rol de hechicero asignado'a 
GRUBB por los indios se sustentaba en el hecho de que como el 
mismo misionero reconece tenia el hábito de inquirir sobre sus 
costumbres, ritos y creencias religiosas 25  y al tono, especialmente 
autoritario que lo lleva a: 

25  Ver GRUBB, p. 7. 
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asumir en todo tiempo y bajo toda circunstancia una act itud de superioridad 
y autoridad, puesto que los indigenas solo respetan a los fuertes y menoscaban 

al hombre de  carácter débil y de voluntad vacilante. 26  

En este sentido, GRUBB no se percata que el hecho de tomar 
una actidud declaradamente proselitista y autoritaria, especialmen-
te respecto del shamanism°, lo hacia no. solo su principal opositor 
(lo que el mismo queria) sino que lo volvia simbólicamente compe-
titivo. Los  indígenas parecian no equivocarse en asimilar la tarea 
del misionero al de un shamán ya que, despues de todo, tambien 
pretendia desexorcizar. Por Ultimo, la competencia entre poderes 
shamónicos y poderes misioneros arraigab a en la incomprensión 
entre ambos horizontes de creencias y la incompatibilidad de los 
intereses de uno y otro bando. 

3.c. Tercer malentendido: el recurso a la teoria de la 
degeneración cultural  indígena  y la justificación 
del cristianismo 

GRUBB sostiene que en el Gran Chaco hay tribus de diferentes 
niveles, lo que se refleja en los gradientes de "tosquedad en los rasgos 
fisicos" de los grupos que lo habitan. Aim asi, no se deja seducir por 
una vulgar interpretación fenotipica y prefiere explicar en términos 
que entiende "históricos" el proceso de conformación de  ias tribus 
del Chaco. Para el), sigue las observaciones de los jesuitas Dobrizhoffer 
y Lozano quienes sefialaron que el Area fue bien conocida por los 
Incas, vinculando su poblamiento con la huida de grupos que, 
proviniendo del incario, huyeron de la dominación espaiiola. Esta 
observación es reforzada con la "evidencia" del significado de la 
palabra'Chaco como "manada de animales salvajes" el que asocia a 
la situación en que se encontrarian  Ias tribus en su huida hacia a esa 
re gión. Estas especulaciones son entrelazadas a una serie de rasgos 
culturales y fenotipicos que desde el  âmbito chaquefio evocan el 
imperio incaico: formas de tejero, alfarerio, aspecto fisico y 
supersticiones se combinan para acercarlos a su origen 

Idem ibiden p . 8 
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GRUBB rescata - y no casualmente - la confluencia entre 
religión incaica y creencias  indígenas,  particularmente en la con-
cepción de la vida despues de la muerte. Decimos que ello no es 
casual porque le permite encontrar un sentido de "trascendencia" 
en la cultura indigena, fundamental para inculcar la idea cristiana 
de salvación ultraterrena. Sostiene asi que existen tres ideas indige-
nas sobre la morada del alma: la de que vagan sin rumbo, la de que 
habitan en una ciudad de los muertos situada hacia el oeste y, la de 
que residen en un mundo subterráneo. La exposición de estas tres 
teorias, conjuntamente con  ias creencias mitológicas de la Creación, 
son utilizadas por GRUI3B para argumentar que el indigena piensa 
y cree en una vida futura. De hecho, sostiene que: 

no hay ningún tema que le interesa más que el de los seres espirituales y el 
estado enigmático de los muertos. 27  

Asimismo, la creencia en una ciudad de los muertos que 
describen com amplitud de detalles, ratificaria su teoria del origen 
urbano, esto es, incaico de los lengua. 

Esa teoria sobre la genesis incaica de los grupos chaqueflos lo 
acercaba  ai difusionismo brithnico y alemán. HARRIS  28  sostiene que 
mientras este -Ultimo, dominado por el clero cat6lico, fue el responsable 
de intentar reconciliar la prehistoria antropológica y la evolución cul-
tural com el libro del Génesis, el difusionismo inglés intentó explicar 
el origen  delas  culturas a partir de la difusión desde un iinico centro 
civilizador: Egipto. En esta linea, GRUBB, no conforme con encontrarles 
su origen incaico, descubre rasgos que, como el resto de la humanidad, 
men el principio - y por tanto el destino - de los lengua  ala civilización 
egipcia. Si la cap acidad para pensar en seres superiores - y en la 
vida ultraterrena - la extraen del imperio incaico, la idea de un 'Dios 
Creador' les viene de Egipto. GRUBB entiende que el escarab  ajo  de 
los lengua designa para el misionero a un cios  único y supremo que 
no es outra cosa que un "rasgo cultural" que comparten con el 
milenario Egipto. En lap. 69 argumenta que: 

Idem, ibidemp. 76. 
23  HARRIS, M. Culture, Man, and Nature: and introduction to general anthropology.  New 

York : Thomas Y. Crowell, 1971. 
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El escarabajo como  símbolo  de poder creativo es,  talvez,  el aspecto mas 
notable de su mitologia pues se asemeja mucho al Scarabaeus (scarabajo 
sagrado) de Egipto y las ideas asociada,s a él. 

HARRIS (1983) seriala que la explicación de los difusionistas 
británicos sobre el origen de la civilización egipcia y su difusión 
hacia el resto del mundo, se asemej a  ala versión bíblica  de la historia 
mundial. Sostiene que esta constituye un precedente folk de  ias 
doctrinas cientificas de la evolución cultural. Las conocidas criti-
cas difusionistas al evolucionismo provenian mas de su negativa a 
reconocer regularidades y leyes en la historia que a  negaria evolución 
y el reconocimiento de sus distintas etapas. No menos importante 
es el punto de partida pesimista del difusionismo en cuanto negaba 
la capacidad de inventiva cultural a los pueblos y defendia una 
posición historicista, que aunque saludable para la época, tendia a 
ver el progreso de la humanidad como el resultado de un puro 
milagro, o mejor dicho, de la intercesión divina. 

Aqui mismo se encuentra el eje de la labor de GRUBB, la 
justificación plena del mensaje cristiano y la raiz de la explicación 
por la cual la condición  indígena  es calificada de "ignorancia su-
persticiosa" e interpretada como el producto de una degeneración 
cultural. Si la primera los hace esclavos de sus propias supersticiones 
- entendidas como falsas creencias, engarios infantiles que los 
condenan a un miedo eterno y  ala  esclavitud de los cuales el cristi-
anismo los puede liberar - es en el argumento de la degeneración 
donde encuentra  ias  potencialidades para que su mensaje pueda 
arraigar con exit() y por fin, liberarlos de una vez y para siempre de 
Ia "esclavitud" impuesta por "la ausencia de libertad". 

En este esquema, para GRUBB, e1 cristianismo puede otorgar un 
sentido  ala  historia, o aún mas, crear  Ia historia en la medida que es 
solo la concepción de salvación cristiana la que permite concebir el 
futuro, romper con esas creencias "confusas"  sobre  la vida ultraterrena 
que ligan  ai indígena inexorablemente a un eterno presente. Es por e90 
que el misionero afirma que para  elos,  los lengua, no hay esperanza 
en el futuro feliz del mas allá ni ningún concepto de la resurrección del 
cuerpo, como tambien, es por  elo  que sostiene que aim cuando creen 
en la inmortalidad del alma, la vida despues de la muerte es un espacio 
vacio, alejado de la beatitud que inspira el  paraíso cristiano. 
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Esta concepción del  indígena como un ser esclavizado a 
un presente perpetuo coexiste en forma ambigua con la vieja 
idea del "buen salvaje" tambien presente en su  época.  En forma 
ambigua porque, invocando el peso de su dura y prolongada 
experiencia en el terreno, se declara contrario a: 

aquellos que sostienen que es una pena cambiar la vida de estos alegre hijos 
de la naturaleza quiene no conocenninguna preocupación, ninguna ansiedad 
y quienes si se les deja solos tendrian una  vida  feliz como las de las mariposas. 

Esta postura no le impide definirlos como hijos de la naturaleza, 
poseedores de ciertas virtudes que constituirian la envidia de muchas 
sociedades europeas como la menor tendencia a mentir y, en alguna 
medida, rescatar su profunda vinculación con  ias emociones y los 
instintos. 

En suma, para GRUBB, solo aquellos que han compartido la 
vida del "salvaje" saben cuanto lo atormenta el miedo supersticioso 
y la ausencia de futuro, la que termina por absorber-los en mi pre-
sente perpetuo. Por su parte, la relación con el pasado incaico le 
permite sostener que tienen pensamiento simbólico y que la mente 
indígena percibe la imagen, aunque difusa, de una vida superior 
asimilable  ala cristiana. Elio, sin embargo, no niega el hecho de que 
les asigne una mentalidad pro -lógica  que hace que sus pensamientos 
en vez de hilarse secuencialmente hayan permanecido como sim-
ples  artículos  de fe, esto es, supersticiones desvinculadas entre si. 

4. De misioneros y etnólogos: cristianismo contra 
paganismo 

GRUBB entendia que para establecer la misión el primer 
paso era lograr sedentarizar a estos grupos cuyo nomadismo 
dificultaba relaciones estrechas y alianzas duraderas. En 
cuanto a la conversión, fue mas elocuente ya que debia buscar 
una fundamentación que le permitiera explicar por que los 
indios son susceptibles de ser objeto de conversión. Para ello, 
apelará a dos explicaciones: a) demostrar que creen en la 
trascendencia; b) justificar  ias  costumbres y prácticas indíge-
nas  como resultado de una involución cultural. Si la primera 
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era necesaria para arraigar en  elos  la idea de salvación ultraterrena 
presente en el cristianismo, la segunda permitia entender  ias 
circunstancias y modo de vida  indígena como el resultado de un 
aconteci-miento histórico más que de una condición natural, al 
tiempo que permitia encontrar una justificación, no solo politica, 
sino tambien filosófica, a una diferencia que solo podia digerirse 
operando un reduccionismo. 

Es por eso que AUGE sostiene que traducción y traición se 
vuelven similares porque lejos de producirse algo asi como "una. 
etnologia invertida"  poria  cual el misionero entrega sus conocimi-
entos para que el Otro haga su propia reflexión, se trasforma en tm 
intento de arrancar a otras sociedades sus palabras y sus sentidos. 
Estos recursos a la traducción y a los interpretes - comunes a la 
etnologia - agravaron los malentendidos que se volvieron formas de 
enrnascarar las diferencias, diferencias que quieren ocultarse en tanto 
que son algo más que diferencias. En la mente del blanco adoptan 
Ia apariencia de obsesiones y fantasmas: posesión, suerios, hechi-
ceria y todas esas prkticas que, en el lenguaje de GRUBB, se resumen 
como "superstición" y que le quitan el suerio. De hecho, de los 20 
capítulos  que componen su trabajo, se refieren directamente a la 
religión y a la hechiceria, mientras que los 11 restantes contienen 
repetidas reflexiones sobre esta problemática. 

Estas obsesiones generarkm dos actitudes alter-nantes y 
complementarias del trabajo del misionero. Por unlado, una actitud 
de "comprensión etnograta" para alcanzar sus metas ya que para. 
cambiar  ias  costumbres  indígenas,  propone vivir com ellos e in-
cluso usar sus ropas, amp arándose en la firme convicción de que 
por hacerme uno de ellos en todo lo que podia, ganariaun lugar en 
sus corazones. 29  

Porei otro, una abierta actitud autoritaria frente a aquello que 
elige silenciar (como la obtención de scalps) o bien atacar frontal-
mente (como sucede con la hechiceria), principal oponente y compe-
tente de su labor, y frente  ai cual - sostiene - sólo es válido disciplinar. 

En este sentido, la batalla de Occidente contra los Otros no es 
otra que la batalla del cristianismo contra el paganismo, una batalla 
de la religión  contraia superstición. A  propósito  de ello DERRIDA nos 
------------------------ 
2)  Id, ibid. p. 8. 
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recuerda el carácter descalifador de la palabra superstition, calificativo 
acuriado por ese pueblo de abogados y burócratas que componian el 
mundo romano para quienes significaba el reverso en negro - conde-
nado y rechazado - de la religion  romana,  la (mica legitima  finte  a la 
supervivencia residual de mundos precedentes, exóticos y orientales, 
religiones caracterizadas mas por el extatismo que por la obwrvancia 
moral. En definitiva, de un carácter que al mostearse universaksta y 
tolerante no hace mas que recordamos su origen latino, expansionista 
e inquisidor  que la marca con unperfil singular, proselitista y misional, 
enterarnente diferente a  ias  "religiones en plural". 

Esta mflexión acerca de los compromises entre cristianismo y model° 
cultural occidental no implica perder de vista, desde una perspectiva 
heuristica, los aportes de losmisioneros a la etnologia,obliglandonos a extrumar 
la  crítica  de fluentes como también a hacer, como procuramos en este trabajo, 
un s3guimiento de  ias  aspiracionas e interap-s que jugaron en el devenir de 
sus vidas y sus eszilDs, 

Estamos persuadidas que este tipo de tarea permite establecer 
no solo aquello que, como etnOlogos, nos aleja de los misioneros, 
sino aquello que nos acerca, particularmente en la utilización de la 
etnografia como una forma de obtener conocimiento local. Respecto 
de  elo  nos parece importante recalcar la inocencia del planteo de 
GRUBB - compartida por muchos  antropólogos  - al enfatizar repeti-
das veces la autoridad que le brinda la perrnanencia prolongada en 
el terreno, confundiendo peligrosamente cantidad con calidad. 

Por Ultimo, en un nivel hermeneutico no es menos importante 
destacar que el recurso a los malentendidos permite reflexionar 
acerca de las relaciones con el Otro, particularmente en el papel 
que, en este caso, misiones, misioneros y antropológos tuvieron en 
la (re)arti-culación de  ias  "sociedades primitivas", sociedades que 
fueron y son fuentes para pensar nuestra propia sociedad. 
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